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Antonio PagEs Larraya 

Santos v·ega, mito de la painpa 

A tradición -por opulenta y bella que sea- no puede 

heredarse; e un bien del espíritu y supone una con­

quista una vigilante actitud creadora. De parte del ar­
ti ta que retolna sus huellas solicita un trabajo íntegra-

mente nuevo, de radical intrepidez; una contemporaneidad. Por eso 

T. . Eliot: ntre sutiles insinuaciones críticas, reacciona contra una 

aprecia ión insuficiente de esa mágica y seductora palabra "crea­

ción . La má · que como un hacer absoluto, como una constante 

acornad ción de 1natices o actitudes y enc~entra que, a menudo "no 

sólo las 1ncjores partes de su trabajo, sino las n1ás individuales. pue­

den er aq 1éllas donde los poetas muertos, sus antepasados, afinnan 

su i n1nortalidad con más vigor" ( 1). 
El 1nito de Santos Vega e uno de los pocos que en las letras 

de Hi ·pan an1érica adquirió una existencia viva, una tradición que 

e eslabona n 1 curso de cinco generaciones y que, a la vez, seduce 

con un air inten1poral (2). D01ningo Faustino Sarmiento seña16 en 

1886 la profundidad histórica, que se remona a una época anterior 
a la Independencia, y la difusión popular de la fama de Santos 
Vega: 

(1) Los ¡,octus metafísico (t.racl. S. Rubim,tein; Buenos Aires, 19·44, t. :. 
pág. 12). 

(2) Prólogo a Vida y escritos# de Francisco J. Muñiz, pág. 11. 
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"La fama de los versos y fechorías de Santos Vega e: dilataba 

por la inn1ensa pampa y llegaba a los confines del virreinato por un 

tdégrafo cuyos hilos están rotos ya para no vol er a reanudarse ja­

más: la tropa de n1ulas o de carretas que viajaban de un extremo a 

otro, y en cuyos rodeos y alrededor del improvisado fogón se refe­

rían estas historia de que venía in,pregnada la at1116 fcra de las 
pampas' (1 ). 

Cada estilización del lírico pcr onaje -desde la ele ía de Bar-
tolomé · Mitre ha ta el folletín de Eduardo Gutiérrez de ' te a la . . 
tragedia contemporánea- no jmpli a una amputación d l e fuer­
zos anteriores. Al contrario: todas lla adquieren una fisonomía in­
transÍerible una frescura origina l. Lejos de supeditarse a un d ido 
canon, se suceden libres de encadenamientos estrictam nt hi tóri­
cos, respiran un aire coetáneo. Esta vez la palabra tra ti ión no 
a-parece asociada a la idea de lo histórico arqueo!' ico. de al que 
se ha desposeído por obra del tien1po de su íntegra igencia estética. 

Potente mito de nuestra pa1npa. su vertiente no e ha diluído 
como tantas otra bebida por la arena del ol ido. en illo en ~ u 
enunciación taxativa su ignificado e ensancha y retiene po ncial­
mcnte un contenido de emociones y de idea en In que nhe­

brando esa tradición. Así resguardado: fertilizado inte r, un orJen 

ideal que sorprende a la vez por la continuidad de us a orde nuis 
nítidos y por la infinita riqueza de -sus anac1one . 

Bartolomé Mitre (1821-1906) poeta que de d Joven poscy' la 
serena concentración del humanista fué quien primero re i6 en 
su Borecin1iento más intacto la leyenda del payador per 1-,rino que 
disputó con el Diablo por la gloria del canto. o ól e: tiliz6 en 
verso el magnífico tema, sino que lo acotó con alguna 1 ta pr c1-
as que --desde el punto de vista de 'SU análi i hi tóri o- dti o­

constituyen indudablemente el mejor e inexcusable punto de partida 

para cualquier indagación. 
Nunca sobreestimó Mitre sus creaciones poéti a . El alcanc <JUC 

(1) Prólogo a Vida y ucritos, de Francisco J. Muñi.z pág. lJ. 
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él mismo pudo imaginar para su Santos Vc:ga c:s c:l que hoy le da. 

mos. Tomó la leyenda de sus fuentes prí tinas y dejó en palpitantes 

estrofas su ersióo del mito. Introdujo de tal manera la relación en­

tre asunto y autor que marca el instante exacto en que el tema grc• 

gario comienza a estilizarse artí ti ca mente ( 1). Bello autosacrificio 

estético el de Mitre ~orno el de otros creadores d nuestro roman­

ticis1no-, en el período de formación de una literatu1 a americana con 

raíces nati a . Escribían para el mañana eran los ~orjadorcs de un 
pon-enjr que con crtiría us propias creaciones en pasado .. 

En 183 -e a es la fecha d l poema- Mitre tenía sólo dieci-

icte año ( . Ya desde n1u ho an el e íritu d Santos Vega sus 

hazaña u don d cantor su le ... endaria figura presidían las aluci-

nad -· nes dd fogón. Er un 1nito pero basado en un ser 
de arne ' hueso· nadie lo i' nunc como una criatura de ficción o 

c01no una u11postura del art . xi ' tí intemporalmente: como luz 

errá ica con-io notas de un canto 1nelodioso que se: escuchaba bajo 

la copa del ombú o vagaban incorpóreas por la soledad de la· pam­
pa. "Símbol nerado en los campos del Tuyú (3) lo llama Mitre. 

Pero advierte también que u tradición e irradia a toda la llanura: 

'Tu alma pu bl los desiertos . 

La hi to ria e de escu t sencillez: un e, ntor "bardo inculto de 
la pamp pont 'neo. famoso entre 1 gauchaje, a quien nadie pu­

do vencer n payo.das de contrapunto y que lleva la "rústica corona 

de la 1nu a popular", muere de pués de payar durante dos días con 

- : ece 

( 1) La intcnci n de po tizar m diluir l esencia del mito está larga-
mente explicad .. en l. Nota l que acoc el poem::i. Aspir:i :i sacar partido de la 
tradición, pcr sin tr. n ~cribir crvib1cntc: " . he procurado elevarme: un poco 
sobre la ida real in ol idar el colorido local y sin dejar de ma.ntc:ocrmc a la 
altura d int ligen ia del pueblo. P r lo demás, ella se funda en b tradición 
popular que ha h cho de Santo!> \ cga una especie de mito, que vi\'e en b 
memoria de tod n,,uelto en l s n b s presri iosas del mi terio in haber 
dejado otra co que la tradició n d u "'crsos impro\'isados, que el Yiento de: 
la pampa ha lle ndo" (V. Rimas, .a ed. p:ig . 363). 

(2) Aunque a la fecha el· compo 1ción e se de b r al pie del poema, 
éste no se public ' hn«-t, l 5-1 en RimaJ. En ]a i uic:ntc:s ediciones de ese libro 
(1876, 1891), in tr d ujo alguna varicntc. 

(3) Partido de la provincia ele Buenos Aires situado en la cost atlántica. 
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un jo, en desconocido, sin duda, el Diablo ya que nin l'Unél criatura 
humana pudo haberlo , encido. Murió de dolor y en el n1omento de 

apagarse su vida1 saltaron como en un geolido las cuerdas de su 

guitarra: 

De noche bajo de u.n árbol 
Dicen que brilla u.na lla111a 

Y es tu. ánima que .<e i11flnn1a, 

¡Santo.< V ga el Payado,-f 

¡Ah! IC'Vanta de la tu,nbal 

¡Muestra tu tostada frente 

Ca11ta un ciclo D RRE.P E NT · 

O un<1 décima de amor! 

Este a prelado r~sumen de la tradición ver~ifi ada p 
la medida de las posibilidade 

, . 
de la ti poetica y ug 

del a unto. El las ad,·irtió claramente p r e 

a u na acotada 
. . 

crsi6n "hi 
, . ,, . 

y 11llOUC10S3 ton a 10 q 

transfiguraci6n ' , . , En titud fi n can7~r su po t1ca . e a a 
acierto. 

r itr da 

n 
n 1 i 1 it6 

d < 1-
ll J lC'JOf 

1itrc no cuestionó la exi ten ia rpórca ' anto V r ~ , des-

pués suyo Paulino Rodríguez Ocón (1) el n1crití 111 

Elbio Bcrnárdez J acques (2) llegaron a e table 3 f f 
y 1825 como la de nacimiento y muerte d Sant . 
estarían sepultado ~n uoa "i la de tala en 1 pago. d l · u ú .. . 
Todo lo cual para nada coarta el destino poétic del t 1na que es 

independiente de cualquier averiguación arqueológica hi t6ri ,L 

( I) Samos l ce . Su muerte ( n "La Preo'-a"', d juli Se 
h.t ~a rn el t <-ti111onio el un tc5tig ocular. Son t 11 1én m u v j las 
referencias de Ventura R. Lynch (La provincia de Bruw A i, e / ,1 de[,~ 
nición de la c11rstió11 capital de la l'e;ríblica, Bu n ~ ,\ir , 1 . 1-7) . 

Viéron)o también e m o p er o najc real , entre l ro : d lf Le-
yendas nacionales, I 89•1, pái. 59 ), M. rtiniano L gui ✓. ;-i m ' n 
1916, píig. 166) . Nicolás Granada (Santos lfega. u i<tn1 ia , . u 
,ea/, en Santos Ve~a, revi~ta 5 manal 24 , 31 d en I d l 1 1 t • 

(2 ) nlllos l'rga ( JC-1 8) · y T I /1 0 11 lrc que 1-1ió 11 o, ,,. a n, tos Ir •tJ 

Nación", 16 octubre de 1949). 

ele te, 
IJJtlt'l'IC 

e: n "La 
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Aunq 1 upié en10s mucho má de lo que realmente sabemos del 
h 1nhr qu e lla111 ant Vega . ería legítimo situar a Santos Vega 
- ·rinturé I l :irte- n el luminoso inmarchito ámbito de la fantas­

la le nd . Mitr lo sintió y advirtió perspicazmente; por 

n I prin1er nota que a ompaña al poema su proyección 

n1íti úni qu ' in p rder de \'Í t el original lo ilumina con 
1 Je l i 111 gin ci6n' 1 . I-Iay así un reconocimiento intui-

t i p r ~are~ d el potencial mitológico de la sencilla histo-

ria y d · l.l Jelibt:r J ind pendencia creadora del artista: por más 

qu I m o ubjetiva y fantásti a upera todo calco ex-

tern bjeti u enun iación literal es ólo el peldaño inevita-

bl l ,H ' ·• 1 ran ·p i 'n i<l al. Ignoro si quienes trataron el asunto 

le pll ' . 1 fitr uer n t talmente conscientes de esa actitud, pero 

l r f rtuna e situ ron frente al mito sin sofrenarse por un falso 

crtt ul <l se nográfica o narrati a. Hilario Asca-
1bi. Re i· el \u rdo Gutiérrez los que má moderna-

n,ent l lieron su propia entonación sintieron esa conte1nporanei-

d. l a , ludí · 1 omienzo de esta nota. 

Roj · h r z nado con hondura en un intenso capítulo 
d n Hi tor · 1 d lit ratura arg ntina -el titulado 'Poesía 
épi a J t ro e 1 p ' )- lo moti \ ' OS por los cu les la épica 

f lkl'ri a , u ural de la oncieucia de un pueblo urge 

g n rnln, nte to rú tico ' en la vida n itiva de los cam-
pos , n en vid intelc tual de nu tra ciudades,,. 

Roja n 1 romántica c.:.· lta ión ubjetiva de la natura-

lez · focum firma ion con los ejernplos de 'Santos Vega", 
"Facund ' Fierro" . . "El hogar cri tiano la unh ersidad 

e col: ti a igl t o rática. el obi rno arist6 rata 1nantuvieron 

a su mocl la atm6sfera social de us orígenes europeos; mientras los 
gérn1en s por ello tra plantados propag~ndose a la periferia rural, 

fueron m zclar e con el e píritu del indio o a 1nodificarse por la 

ley del n u o ambiente, o a recobrar en la naturaleza virgen la fuer-

( 1) f .o,·. ÍI. 
) l. ¡ g 111 h .- o ¡ ( n E l. L da. 1 'l • t. I, pigs. 200·220). 
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za gcrminativa de sus propios orígenes. Por eso fué en las catnpañas 
donde germinaron los elementos di(er nciales de nuestro pueblo y 

de nuestro arte, marcándolos con signo de indeleble originalidad". 
El razonamiento de Rojas descarta de raíz las exageracione de los 
exaltados panegiristas de una tradici6n que negaba las raíces rnile­
narias de la cultura occidental, pero tatnbién enfrenta a quiene sólo 
, en una continuidad en la poesía gauchesca y no el brot r co de 

una corriente nueva de acento americano. 
Fué precisamente en un medio rústico, donde la civilizaci' n pa­

recía tan remot como el Paraíso donde .r.1itre cu hó la 1 yenda 
imperecedera. Y d sea en Carmen de Patagones sobre las ribera del 
río legro jun~ al Atlántico, en aquella poblaci "n qu er a la vez 

fortín de avanzada contra el indio; ya sea n la e tancia de G rvasio 
Rosas donde inició su aprendizaje gauchesco, las copl d 1 payador 
del Tuyú que llegaban a los oídos atentos del poet and b n en 
labios de aquellos jinetes que veían en el g:tucho errant un 11nagen 
de su propio destino; nadie había escrito us cantares pero 

. s,n tinta ni papel 
que los salve del olvido 
de pad,·e a lzi¡o /1a11 vt:>nido 

por la tradici6n oral. 

La leyenda sacudió el alma del adolescente y u imaginaci6n, 
tocada por las Musas, vió cruzar, en lo atardeceres pampeanos la 
sombra del payador. ¿Cuándo escribió su poema ¿El año n que 
está fechado -1838- o en la época de us andan zas c:11n pe i nas? 
Quizá existiesen esbozos o apuntes anteriore pero la fecha d com­

posición me parece exacta; más aún, creo posible que haya e crito u 
elegía bajo la influencia deslumbradora de "La Cauti a', de E teban 
Echeverría. 

Desde 1837 Mitre residía en Jvfonte ideo. ' La Cautiva -que 
formaba parte del volumen titulado RimaJ- empezó a venderse en 
Buenos Aires en septiembre de 1837 y, en noviembre de ese mismo 
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año 1'vf itre publi • da en "El Defensor de las Leyes" de Montevideo 

un ext n o artí ul crítico obre la R ·,na; de Echevcrría. que dí a 

conoc r en 1943 l . Motivo e imágenes d .. su tierra lejana, ani­

m:1 1 ' por el e lor que le pone l distan i la nostalgia revivían 

en e a rauda ev ca ión del d ierto argentin que Ech ·erría incor­

poraba por pr11n r. vez a nu tra letr . Mitre -como tantos otros 

s ritore cJ u m1 ma gener ción- encontró en "La Cauti a' un 

~endero a eguir . . 

Tal vez por e o en 1854, despué de Caseros al ser derrocada por 

la rn1. l.. tirL nfa d Ro as cuando el po ta dejaba 1 lira de la 

mocedad para a umir l s rra e dignic.l de de la República que re­

n b. pu al ton en que reuni6 los poernas de u juventud el 
nombre d Rima , l mismo que di cL i te nos antes usara Eche-

errí- . 

I-In ' n el a to uadro de Ech verría -a p ar de la ausencia 

d un au éntico genio líri o- un abor g nu1no un aliento cálido 

fu rte. 1\Jlí podía e tar el indicio de una poc fo americana y no en 

la n oclásica en las pálidas acuarel s bucólicas, en las melo­

sa a n r nt1 a en otra habilidade r t 'rica de los rezagados 

in1it dore que en todos los tiem po n todas las lit raturas han 

exi tid 

Se iente n L C3utiva' 1 iento de la pampa el furor de los 

m 1 n , l g alop r al aj d lo potro . Y acudido por l entu-

1ue se p etna le de pierta - ·ra g que fueron copiados 

d le naturc za in ningún mi erabl atavío· llama a las imágenes 

de L ~ C utiva - .r litre r resa e piritualmcnte a la atm6sfera de 

lo fo ne pa1npeano a las tradiciones que lo deslumbraron en el 

de pertar de su juventud de su geni lírico a Santos Vega, el gau­

cho payador, símbolo le la encia líri a de u tierra . De esas en­

cariñadas memoria nacieron sus "Annonías de la pampa": brota 

su inspiraci6n del paisaje gauchesco ) de la tradici6o ernácula y 

busca ex presar como aspir6 a hacerlo años antes el fundador del ro-

( 1) La i1Jician611 i111 leclttal de Mitre. Ed. dd In tituto de Literatura Ar-
~~ntina , Fa ulrnd d Fil _ fí · Letra . 
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manticismo rioplatense "las costumbres primitivas y originales de la 
pampa". 

En el poema de Mitre quedaba definido un tipo hun1ano: el 
cantor -al que Sarmiento analizaría en Facundo ( 1845) con10 una 
de las nítidas encarnaciones de la pampa- y un mito tético: el 

del hombre que enfrenta a lo demoníaco ) perece por la Aicción d 
su derrota. Pasarían sólo cincuenta años y Joaquín V. onzál z un 
hijo de la montaña, , ería en Santos Vega el tipo et 1idi ino de 
nuestra poesía nacional". En las mismas página de ' La tradición 
nacional,, (1888) -que aparecieron prologada por Mitr el primer 
forjador de esa tradición - insiste bellamente en la proy 1one el 

mito: "Entre los tipos de la leyenda nacional la inmortal figura de 
Santos Vega -escribe- destella sobre el fondo inn1en o I nu tra 
pampa como una in1nortal aurora de poesía y a1nor .. . · de-
lante agrega: 'De todo ese mundo ideal, de todo e e maj poe-
ma cantado en los llanos por el payador d otra edad a nto 
Vega· brilla sobre las ruinas con luz en1pereceder~ ' Ll a a t 1r 

Joaquín V. González a quien no se le puede r proch r alta d 
mesura, que "Santos Vega es la musa nacional que cant con los 
rumores de la naturaleza '. 

Gonzálcz advirti6 asimismo el papel que -como contra te u­
ge tivo- jugaba el Diablo en la leyenda. De ese hoque de fuerza 
universales -el don de la belleza y del canto por una par l u-
ro designio de Satán por la otra-, brotan la rná bella po ibilidc le 
del asunto. Carlos Octavio Bunge aconsejaba añ más tarde re -
catar la tradición de Santos Vega y la leyenda de Lucía firanda 
como "dos hechos tan reales y tan evidente como la vi toria de 
~1aipú y la declaración de la Independencia' ( J). Ad 1n-'t eía 
Bunge en el mito del payador una nueva afloración de b fábul:¡ 
edénica: Santos Vega representaría a Adán· su amada a .. va· 1 
ombú al árbol del bien y del mal el Diablo a la erpient · la pam­
pa, al paraíso terrestre, y la guitarra, las ciencia y las artes de los 

( 1) La enseñanza de la tradición y la leyenda, en Rol tín de la Tnstrucci6n 
Públic3, 1913, XI, p,gs. 492-93. 
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hombres . . lnfer ncias legítimas sobre un enfrentamiento más ra­

dical: el rte y la inspiración del payador atributo de Dios pasajera 

y trágicamt:nte \'Cncidos por el mal, representado por el Demonio. 

Como puede apreciarse a través de estas glosas eminentes l 

elegía escrita por Mitre con los recuerdos de aquellas comarcas bár­

bara y di t nt dejaba grandes claros por los que entraba una luz 

enigrnáti a. Otro procurarían mirar a través de ella ... 

El poeta ad le cente ólo había ubicado el ten1a en u profundi­

dad telúri a y en u proyección humana. Como los grande asuntos 

univer al -Fau to entre los míticos Juana de Arco entre lo. his­
tóricos- posee una inagotable fecundidad estética. En su ida· su 

sangre id al. La ugcstiones de esa tierra virgen que coov rtía a 

Santo V a en ~legaría harán que, aun con el crecer de la ci ili-

zación a iga nta su olitaria estampa. 

fucho ant que González y Bunge, n 1856 liguel Cané 

había profetj z do con sagaz intuición que cuan lo la gen r iones 

venidera hubie n borr do la fisonomía remota d la patnpa. lo poe­

ta qu por nt nce añoraban la civilización bu carían 'en la tr li-

c1one de nto V 0 a y de tanto otros cantare de las pan1pa el 

colorido d épo as prim1t1va y el tipo que habrá desapar ido 

bajo la má ra lu trosa del hombre 1nodificado por los usos de la 

vida ci il (1). 
El d .. n 

habí. :i rtado 

largamente: 

Vega e 

n 183 
un mito fecundo. El poeta -profcta­

n un aticinio que el tiempo confirmaría 

Duenne_, duerrne_, Santos Vega_, 

qu 1ni ntras en el desit:rto 

se oiga ese vago concierto 

tu. !l01nbrc será inmortal. 

Presente n la n1emoria y la imaginación de sus paisanos, lo re­

cogió constantemente la literatura, desde las manifestaciones más mo-

l) El g1111d10 arge111i110. n "La R vista de Bueno~ Aire~", 1864, V, p:ig. 66-f. 
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<lestas de la poesía rural hasta la inolvidables déci1na de Rafael 
Obligado, desde las alusionc. chabacanas hasta la novela y el teatro. 

En 1872, Hilario Ascasubi ( 1807-1875), el aut r de la trova de 
"Paulino Lucero,, y de "A~iccto el Gallo", estaba enf rmo y no -
talgioso, en París . . . Deseaba resumir en un inn1enso frese poético 
toda la vida y todo el espíritu de ·u tierra. Retomó un 1 "" J a unto 
cuya pri1nera claboraci6n data de 1850 cerró los ojos a las allcs 
parisinas y empezó a vivir en u tierra. Escribió . í n1á · de tres 
mil versos con el título de 'Lo anellizo ~ de La Flor" L lara­
ci6n de "rasgos dramáticos de la vida del gaucho en la. :unp ña 
· Y praderas de h1 República Argentina ( 1788 a l 8 ) ". Per no bas-
taba . . . y entonces amparó el largo título on un nombre: "Sant · 
Vega'", co1no quien nombrase la pampa la tradición lo ía pa­
yadorcsca, el ayer gauchesco, en una vastísima connotaci6n de r ali­
dadcs y emociones. 

En vano se buscará al Santos Vega legendario en la obra d As­
casubi; es simplemente un viejo gaucho que narra R u( T l a y 

Juana Pctrona el largo folletín. No e mezcla a la acción· un 
"payador mentao' , se sabe que murió cantando. En lugar d l ' bardo 
inculto de la pampa" de Mitre - ·in duda ajustado a la realid d de 
aquellos espontáneos payadores-, aparece el gaucho on rtador, 
que "privaba de cscribido y de lctor,, . . Poco e lo qu ca ubi 
agrega al mito de Santos Vega. 

Más populares, m~s rotundas e inspiradas las décima postromán­
ticas de Rafael Obligado, que todavía hoy se recitan y antan en la 
escuelas argentinas, volvían a la tradición de Echeverría, bajo cuya 
ad vocación puso sus cantos: 

. .. Mientras de orgullo me anega 
La convicción de que es mla 
¡l.A patria de Echeverríal 
¡La tierra d~ Santos Vega! 
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Rafael Obligado (1851-1920) había recogido su versi6n del an­
tiguo asunto de viejos pobladores de la Vuelta de Obligado, en la 
costa del río Paraná, lo que evidencia la dispersión geográfica que 
por entonces había adquirido. Lo fué elaborando lentamente, desde 
1877 hasta 1890; tiene momentos de auténtico lirismo, pero se e1n­

pequeñece por una restringida concepción filosófica que ve al Dia­
blo encarnando el progreso y la inmigración, vencedores del bardo 
ing nuo y primiti o. Esto le quita belleza y amplitud humana al 
n1ito. Ya el crítico del "Anuario Bibliográfico" observó en 1885 que 
se disminuía el carácter de la obra con este "raro consorcio de Satán, 
tal como lo concibe la imaginación popular, predicando una nueva 
vida de adelantos y civilización" (1). Y más modernamente Carlos 
Alberto Leumann señala con exactitud: "En cuanto a ver en J U3n 
Sin Ropa un símbolo de civilización es un error absoluto. Pudo for­
marse n una atmósfera intelectual porteña impregnada de so iología 
europeí ta· (2). 

Aún con estas li1nitaciones, el poema de Obligado es el que 
logró d ntro de la líri a lo mejores aciertos; tiene vuelo, seducción, 

, 
arn1on1a. 

En el ampo de la narrativa, aparece identificado por Eduardo 
Guti'r rez (1851 -1889) con u aucho perseguidos injustan1ente por 
la ad rsidad y las partidas policiales., hermano de Juan ~1oreira y 
Juan Cuello. Lo resplandores líricos del personaje el pateti mo de 
su duelo con el Diablo algo infunden al "Santos Vega" (1880-1881) 
de Gutiérrez p ro entre las a enturas y desventuras amorosas y po­
liciale poco es lo que se filtra de la randeza primitiva del asunto. 
Con todo el relato de Gutiérrez contribuy6, más que ninguna otra 
obra., a acrecenta r la popularidad del personaje. Se escribieron más 
de diez ver ificaciones de la novela completa, más de quince versi­
ficacione de epi odio e peciales y. de esa narración ingenua, nacen 
las primera , er iones escénicas del a'Sunto que comenzó siendo una 

( 1 A ,marin Bibliogrrífico de la Rep,íblica Argentina, 1885, VU, pá1~- ~-, 7. 
(2) La som /. r, de Juan i11 Ropa (en "La Prensa ... H de m:iyo de I Y·H). 
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corta elegía . . ( l). Santos Vega e asocia en esta forma a lo p -; 
iniciales de la escena nacional. 

No es nli intenci6n reseñar todo lo que se ha es rit s bre 
Santos Vega. Ya en 1917 el investigador Roben L hmann-Nit h 
dedicó un gran volumen -n1ás de cuatrocientas página - e tudiar 

sabia1nente y con un formidable aparato erudito los orí ne y las 
di\'ersas Jerivaciones de la leyenda (3). A se n1inu ios trabajo le 

siguieron nun1erosos estudios y 1nonografías que podrí n rn r una 
biblioteca d\! no pocos anaqueles. Por eso cuando procur' s nc1 nne 

contemporáneo del payador míti o, n1c: aparté cl toda e ·a ·1cumu-

lación libres ·a, para ahondar el sentido trágico del per n .. J y de-
volverlo a la atmósfera primiti, a y ruda donde e est6 u l n le 
hacia d final del siglo XVIII. La f. ntasía teji6 la tramn p ro la 
dictó esa realidad ya n1ítica. La figura del payador e t ::i í arr~ i r , la 
en su suelo en el desnudo escenario de u andanza. 

Lejos de las investigaciones árida y de la meliflu r t ' ri · n t1-

vista, procuré desentrañar un significado d vibración univ rs 1 
pintar un mundo de contrastados y vi 5 oroso tonos qu ~ u l ce-

nario me brindaba. Si no puedo ser juez de nli propia obra pu d 
decir qué quise reflejar en "Santos Vega el Payador' la l e 1 

trágica que estrenó Francisco Martínez Allende en Buen s ire l 
año 1953 y que, hasta hoy, cierra un ciclo que tal ez alguien al una 
vez, podrá decir que está definitivamente tenninado (3 . 

, 
1 

"Tu nombre será inmortal .. . " Lo e y lo será in duda. Santo 

Vega es ante todo un hombre que, contrariando una trarlici n rnil -

naria, no acude al Ñlaligno para sacrificar su aln1a n retribu ión de 
ventajas materiales -la amada, la juventud, el oro- 1no que 1nucre 
por haber sido derrotado en una lid del espíritu. 

( 1) Sobre esa transmigraci6o véase: Ricardo Rojas, Los gauchescos ( ·ap. 
XXVIII); Carlos Alberto Lcumano, La literatura gauclusca y la poesía guucliesca 
(1953, c:ip. IV), y Roberto Lchmano-Nitschc, op. cit. (p: ioa 12 -2 J ) • 

(2) Santos Vega (en Boletín de la Academia Naciona l de Cien ia d · r-
doba, tomo XXII, impreso en Buenos Aires, Coni, 1917) . 

(3) El poeta Fcrnán Silva Valdés pre cntó tambi ~n n M ntcvicle un 
"mi-.tcrio del medioc, o platense" con el mismo asunto ( 195 .) . 
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Parece anunciar una humanidad más noble y más elevada en 
sus designios. Viviente símbolo del alma de su pueblo, surge además 

como arquetipo del gaucho: carne de su tierra, voz de la pampa. 
Mito y hombre a la vez, únense en él hasta confundirse dos layas 

de cantare : los que cantan por ingenua disposici6n lírica y los que 
e ocupan de " o a de junda,n nto' . 

P r onaje duradero, 3 um una gravedad intensa y honda: no 
es l tr va lor enamoradizo y ndantc de la poesía 1nedicval . in el 

intérprete <le un prog 111 a rilicada. Su voz es 1ne1nori~1 y r bcldía 

} u pu .1na con el De1nonio en ncha con uni er al vasl dad u 1g­

nifi ::1.d e h 'roe 'pi . dqui re así, como toda imper ' cdcra obra 

del arte un fuerte s ntido d raza y un recóndito, anch entido de 
humani ad. Al oría d I hombre e a la vez el más h rn1 o mito 

de la I a1npa. 


